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LITERATURA FRANCESA. 

INSTITUTO NACIONAL DE FRANCIA. 

Noticia de los trabajos di las ciencias fisicas y materna" 
ticas .durante el primer trimestre del año lo.—Parte 
matemática por el C. Delambre^ Secretario. 

ASTRONOMÍA. 

A pesar de los grandes esfuerzos que en París liaa 
hecho diferentes astrónomos pafa encontrar el astro 
descubierto un año há por Pia'zzi en Palermo, .y cuya 
luz y brillo era semejante al de una estrella de séptima 
ú octava magnitud, no han podido dar con él, y no es 
extraño, pues ni el mismo Piazzi, ni los señores Cae-
ciatore yCarioto, sus compañeros, han podido volverle 
á ver, sin embargo de tener una vista perspicacísima, 
-y haberse servido unas veces de telescopios, y otras de 
un anteojo achromátieo, cuyo objectivo era muy gran­
de. Ademas, sobre no esta^ señalado tel lugar dotide 
debía hallarse el astro, sino con diferencia de algunos 
grados, y ser cierto que los elementos de una órbita 
qualquiera, calculados por un arco pequeño, no dan 
exactamente las posiciones geométricas del planeta, el 
cielo ha estado casi siempre aublado. 

El C. Messier empleó casi toda la noche del 3 al 4 
de Octubre en descubrir el planeta de Piazzi, y viendo 
que.no ,podía salir coa su intento, púsose á observar el 
raro-feoómeoa.que ]^es^iaXa,h9nhif^mtdmmJ!:l l^em» 
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y era que Saturno, Júpiter, Venus y la Luna estaban 
sumamente próximos, y al rededor de la estrella de 
primera magnitud llamada Regulo,.6 el corazón del León. 
Aunque lo que vio el observador no ha sido una verda­
dera conjunción, pues distaban los planetas unos de otros 
algunos grados, con todo esta observación trae ]aventa¡a 
de proporcionar al astrónomo la vista de muchos pla­
netas á un tiempo, y también, por suceder pocas veces, 
la de podef fixar Ja época de un suceso extraordinario. 

Si Jos esfuerzos que se han hecho para encontrar 
el astro de Eíaz^i'han sido vanos , no lo han sido los 
empleados para hallar la altura del Solsticio del sol en 
invierno; cuyo resultado medio lia sido una obliqui-
dad aparente de 23.°, a 8 ' , 3 / ' Todos los astrónomos 
que han querido determinar la obliquidad de la eclíp­
tica , han hallado constantemente muclios segundos 
menos en invierno que en verano, pero esta vez la 
observación del Solsticio de invierno ha sido casi la 
misma que la del verano. 

Purte fisica por el C. Lacepéde ^ Secretario. 

• En los tres m^es próximos pasados, los miembros 
que componen la clase se han dedicado particularmente 
á los progresos de la física experimental, química, mi-
oeralogia, botánica yiágricuitura. ; 

Pdr lo que haeé á la física'experimental, elC. Vol-
ta ha pasado de Pavía á Parí* para comunicar á la clase 
los resultados de sus nuirtórosás observaciones sobre la 
naturaleza-de los fenómenos llamados galvánicos. 

I Del informe quí; en aombr^tde la comisión nom-
bi-ada^para elltfqhá^heáfao el<:C. Bibt, resulta qiie al 
G. :Voií^ se le debeiel^no atribuir ni torter por la parte 
mas importante del fenómeno galvánico la contracción 
excitada en loí'músculos por el contacto del arco meta-
iico , sino el ser efecto dé la acción eléctrica iproduci-
da por el cotttactó de los metales. qüe¡componen dicho 
arco. Entre otras Vatía* ̂ steis-b^ dado.á;conocer una 
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teoría sumamente ingeniosa, y cuyos fundamentos pa­
recen invariables : del conjunto de los fenómenos que 
componen esta teoría, aquel del que nacen todos Jos 
demás consiste en la alteración que se nota en la elec­
tricidad de dos metales diferentes y aislados al tocarse, 
pues desunidos se vé que el uno es positivo, y el otro 
negativo. 

Después ha hecho ver que para que la electricidad 
metálica se desenvuelva enteramente , es muy condu­
cente el aplicar un conductor humedecido al extremo de 
una lámina compuesta de dos diferentes metales. Colo­
cando sucesivamente una sobre otra , dos láminas de 
diferente metal, y aplicándolas el conductor humede­
cido , ó qualquíera otra substancia mojada, ha conse­
guido el C. Volta formar la columna eléctrica, que así 
como el condensador y otros instrumentos útiles para 
los que se dedican á hacer experiencias eléctricas, lleva 
el nombre de este célebre profesor. 

El C. Biot ha dado firf al informe , haciendo ver 
que por la teoría del C. Volta, todos los fenómenos 
galvánicos quedaban reducidos á uno solo, que era el 
desenvolvimiento de la electricidad metálica , mediante 
el contacto de los metales. Y la clase en prueba del 
aprecio que ha hecho de los trabajos del C. Volta, y 
del deseo que tiene de que ios sabios extrangeros parti­
cipen del resultado de sus tareas científicas, le ha re­
galado una ínedalla de oro. 

Si el C. Volta ha ocupado á la clase con las pro­
piedades eléctricas de los -metales , el C. Bertholet ha 
hecho lo mismo con otras no menos importantes de es-i-
tas mismas substancias, pues ha dado cuenta de un des­
cubrimiento que ha hecho en el mercurio fulminante. 

Solas dos combinaciones metálicas que son las del 
oro y la plata se conocia que próduxesen quando se las 
comprimía demasiado un excesivo estruendo, hasta que 
Mr. Howard descubrió otra que producía el mismo 
efecto, y que llamó mercurio fulminante. 

El resultado de las experiencias de Mr. Howard, 
a 2 
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fué que el mercurio fulminante se componía de ácido 
oxálico, de oxide de mercurio, y de gas nitroso etéreo; 
pero el de las del C. Bertholet ha manifestado que no 
contiene ácido oxálico, pero sí amoniaco, con el que 
forma una combinación semejante á la del oro y plata 
fulminantes; por lo que sus efectos se deben explicar 
del mismo modo que los de estos dos compuestos. 

El C, Vauquelin ha leido una memoria en la 
.que da cuenta del análisis que ha hecho de una mina 
•de cobre descubierta en el Derby-Shire , y de la que 
Mr. de Bournon había enviado muestras al Consejo 
de Minas. 

También ha leido otra de un mineral que el C. 
Aluau, Director de la fábrica de porcelana de Limoges 
le ha enviado, creyendo fuese estaño; pero habiendo 
hecho el análisis halló que se componía de 42. de 
oxide de raángatiesa, 27 de ácido fosfórico, y de 31 
de oxide de hierro tan intimamente unidos que forman 
una especie de sal, cuya combinación es absolutamente 
nueva para los naturalistas. 

El C. Jussieu ha dado noticia de muchas especies 
de plantas de la India descritas por varios autores, pe­
ro que le parece poderse reducir todas á la que ya co-
jiocemos con el nombre de litse , que se cria en la Chi­
na, pues el análisis manifiesta la analogía que hay entre 
ellas, y la familia de los laureles. 

El C. Delille, miembro del Instituto del Cayro, ha 
remitido á la clase una memoria, en la que describe 
exactamente el dmm, ó palma de la Thebayda, poco 
conocida. 

El hermano del General Regnier ha enviado á la 
clase al mismo tiempo que el tronco de palma petfific¿i-
do encontrado en el desierto próximo al Isthmo de 
Suez, un manuscrito compuesto por él, que contiene al­
gunas consideraciones generales sobre la agricultura 
del Egipto, y medios de mejorarla. 

Y el C. Lacepéde ha presentado el tercer tomo de 
su Historia natural de los peces. 
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LITERATURA ESPAÑOLA. 

ANÁLISIS LITERARIOS. 

rOLlCÍA. 

"Noticia del estado de las cárceles de Füadelfia , escrita en 
fraiKés por La-Rochefoitcauld-Liacourt, y traducida 
por Don Ventura de Arquelíada. Librería de Castillo 
frente á San Felipe el Real ^ y en el despacho de la 
imprenta Real. El producto de esta obra es para las 
presos de las cárceles de esta Corte. 

Quando Guillermo Penn fundó en i68r la Pensil-
vania , lo hizo autorizado con un despacho de Cár~ 
los II Rey de Inglaterra , que prescribia el estableci­
miento de las leyes inglesas j y aunque este legislador 
filósofo miraba con horror los muchos casos en que 
por ellas se imponía la pena de muerte , no pudo lo­
grar en este punto refw'ma alguna. 

Desde que la Pensilvania se hizo Estado indepen­
diente, se jnodiíicó su Código penal suprimiéndose la 
pena de muerte en muchos casos, y substituyéndola la 
de aplicación á los trabajos públicos, azotes , y prisión 
en las cárceles; pero habiendo enseñado la experiencia 
que de la aplicación de estas penas resultaban también 
grandes inconvenientes, se hizo una nueva modificación 
en 1790 á instancia de varios zelosos ciudadanos, por 
laque se abolían los trabajos públicos, mutilación y 
azotes , prescribiéndose algunos artículos esenciales pa­
ra el gobierno de. las cárceles. 

Se debió esta idea á un Quakera, llamado Caleb 
Lownes, el qual iníiamado con la doctrina de Howard 
y de Secaría, animó á los demás Quakeros, y á quan-
íos sugetos creia podían contribuir al éxito de su em­
presa de reíbnnar el Código penal, y de mudar el 
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régimen de las cárceles,substituyendo la firmeza, la duí-
zura y la razón á los grillos y á los palos, lo qual ¡ogro 
en fin después de muchos trabajos y contradicciones, 
como también el que se formase una Junta ó Sociedad 
para la administración de las cárceles de Filadelfia. 

Varias tentativas hechas por espacio de tres anos 
tuvieron tan feliz efecto que en 1793 se modificó 
nuevamente el Código penal, reduciendo la pena ca-. 
pital á solo los honiicidios premeditados , y castigando 
ios demás delitos con prisión mas ó menos larga y r i ­
gorosa; dexando al Gobernador la facultad de abreviar 
la pena dentro de ciertos límites para poder producir 
con esta esperanza una verdadera enmienda en los sen­
tenciados. 

Se encierran en las cárceles de Filadelfia los reos 
sentenciados á una detención, y los que están detenidos 
interinamente por otras causas. El nuevo arreglo de que 
habla el autor comprehende solo á los reos sentenciadoSf 
que allí llaman convictos, pues las circunstancias no han 
permitido aun que se extienda á las demás clases de 
presos. 

Para la administración y gobierno de las cárceles 
se ha formado una Junta de doce zeladores, de los que 
cada medio año se renuevan seis, que ellos mismos eli­
gen , aunque también pueden ser reelegidos si lo con­
sienten. Todos se juntan una ó dos veces á la semana, 
dos de ellos deben hacer la visita general de la cárcel, 
sin que se pase dia en que uno ú otro vaya á recorrer­
la ; sin contar después las visitas que de tres en tres 
meses hacen los Jueces, lo qual también asegura la per­
manencia de este establecimiento. 

Los zeladores pueden pedir al Gobernador el per-
don de un preso, y obtenerlo; pero esto solo se hace 
en las circunstancias en que conviene para el beneficio 
(del establecimiento. 

Como se han desterrado de estas cárceles los gri­
llos , los palos, y demás medios violentos , á los que ha 
sucedido el buen modo, la seriedad y firmeza, se ve 
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que el empleo de Alcayde no es impropio de un hom­
bre honrado y de educación , y como se ha dado bue­
na dotaciotí a este empleo , se evitan las estafas é ini-
quas exiccíones tan comunes en las cárceles de Europa. 

Convencida la Junta de que un buen régimen die­
tético es uno de los mas poderosos medios para refor­
mar el carácter del hombre renovando en cierto modo 
sus humores, ha dispuestp para los presos el que mas 
conviene á las circunstancias , añadiendo el destierro de 
la ociosidad, con lo que evita los delitos, proporciona 
medios de subsistencia, y habitúa comunmenie á los 
presos á una vida laboriosa y arreglada, y agregando 
en fin una buena instrucción moral logra no menores 
ventaias para los reos que para el Estado. 

Los reos sentenciados á prisión son de dos clases: 
una de los que antes se destinaban á pena capital, y 
estos llevan en su sentencia la cláusula de encierro soH~ 
tario, que debe durar cierto tiempo en razón de la sen­
tencia ; y otra de los que no llevan esta cláusula. 
- A los de la primera clase, se les pone en una espe­
cie de encierro de ocho pies de largo,.seis de ancho'y 
Hueve de alto 7 situado en el primero ó segundo pisó 
de un edificio abobedado y separado de lo demás de la 
cárcel, cuyo temple se arregla por medio de una estu­
fa colocada en un corredor inmediato , con lo que dis­
fruta el preso de calor sin poder hacer mal uso de la 
lumbre. Estos encierros reciben la luz-del corredor, 
ademas de una ventana queda recibe directamente : ca­
da uno tiene su cloaca ó secreta , siempre limpia, con 
agua que corre á voluntad-del preso , y todos se blan­
quean dos veces al año , como lo demaa'de k casa. El 
preso tiene su cama compuesta de un colchón- y de a l ­
gunas mantas : allí, pues, se halla en'la mqiyor sble-
dad, entregado á sus reflexiones y remordimientos , sia 
ver mas que una vez al dia al portero que le trae una 
especie de puddig, compuesto de harina de maíz y me­
lote ó heces de azúcar: después de cierto tierripo obtie­
ne permiso para -leer, sí lo pide ? ó para tirabajar en su. 
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encierro , del que no puede salir , ni aun al corredor. 
Este método dispone las facultades físicas y morales del 
preso de tal modo , que le preparan á una verdadera 
enmienda. 

Los convictos, cuya condena no lleva la cláusula 
de encierro solitario \iyen juntos. Quando entran , se les 
dá un trage que es uniforme para todos los presos: se 
les informa de las leyes de la casa, y se les pregunta 
acerca del trabajo en que se les puede emplear. El al­
guacil que los conduce hace una sucinta relación á los 
zeladores del deliro del sentenciado, y de las demás cir­
cunstancias que conduzcan á formar idea sobre su per­
sona , para poder arreglar con esto la conducta y vigi­
lancia que exige. 

Las tareas de los presos son 'proporcionadas á su 
sexo , fuerzas y capacidad, y por eso en la cárcel se 
tienen todos los instrumentos y utensilios necesarios á 
varias labores , siendo la principal una fábrica de cla­
vazón capaz de emplear gran número de personas,y de 
dar utilidad á Ja casa. Se paga á cada preso con respec­
to á su trabajo , cuyo ajuste se hace en presencia del 
interesado que- debe pagar la qüota correspondiente á 
su alimento y á la conservación de la casa y herrainien 
tas; cuyo precio se fija quatro veces al aíío por los zela­
dores , pagando también el convicto sus costas y multa 
correspondientes; sin embargo de estas rebajas, .quan--
do sale de la cárcel tiene que percibir siempre alguna' 
cantidad que se le dá en dinero efectivo ó ropa , segua 
sus circunstancias; en la inteligencia de que en estas, 
cárceles los presos no tienen que pagar cosa alguna por 
albricias ó patentes., favores particulares , ni otras es­
tafas tan comunes en las cárceles de Europa; 

Cada preso tiene su cama correspondiente como se 
dixo de los solitarios, y en cada sala hay diez ú doce. 
Estas salas están en el primer piso , bien ventiladas y 
claras , pero sin comunicación con lo interior. Los pre-. 
sos salen-de ellas ai amanecer, y: no vuelven bastardes-; 
pues de anochecido, en <jue sel les encierra sia luz>£e-í-
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ro con alguna lena para caJentai-se si hace frió ; pues 
siendo abobedadoel edificio, no hay riesgo de incendio. 

Por la mañana se les obliga á labarse cara y ma­
nos , se afeitan dos veces en la semana , y en el verano 
se bañan dos veces al mes. 

Repartidos los talleres en las varias partes de la ca­
sa , los trabajadores están baxo su recíproca vigilancia, 
siéndoles prohibida toda conversación , excepto lo pre­
ciso para su trabajo , no perdiendo los claveros de vista 
los obradores. 

Eí desayuno y cena de estos presos, es un puddig de 
harina de maíz y melote ó heces de azúcar : á medio 
dia se dá á cada uno media libra de carne , lui poco de 
verdura , media libra de pan , y por bebida agua , y 
nunca licores fermentados. Les está prohibido reir,can­
tar y gritar ; y á los contraventores , como también á 
ios holgazanes, quando no atienden á las reconvencio­
nes , se les castiga con encierro solitario, deviendo tra­
bajar después extraordinariamente para reemplazar el 
tiempo perdido. Esta conducta hace que los presos no 
tengan aquella insolencia, melancolía ó vil abatimiento 
que vemps en nuestras cárceles , pues su semblante es 
respetuoso , compuesto , triste y sosegado ; sucediendo 
lo propio con las mugergs, á las que se les trata pro-
porcionalmente del mismo modo , resultando el benefi­
cio de haberse casi destruido las enfermedades que an­
tes eran tan comunes. 

Los Domingos por mañana y tarde les predica un 
ministro de la religión , proporcionando su plática á la 
clase de oyentes , y leyéndoles también algunos pasages 
de la Biblia. 

El Autor hace ver el feliz resultado de este nuevo 
sistema penal, cuyos principales efectos son : la dismi­
nución de delitos en la Pensilvania, que se prueba con 
una observación de ocho años : las pocas reincidencias 
tan freaüentes en todas partes :1a casi total supresión de 
la pena capital , reservada solamente á los homicidios 
premeditados: la enmienda de muchos por haberse 
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acostumbrado á un método de vida laboriosa y arregla­
da : la supresión de los castigos de grillos , palos y ma­
los tratamientos , habiéndose establecido en su lugar un 
régimen sano y humano ; y finalmente la utilidad del 
Estado que ahorra los gastos anteriores, pues ya se man­
tiene la casa, y aun gana con los frutos del trabajo. 

La Rochefoucauld-Liancourt, muestra sus deseos 
de que un sistema tan útil por todos respetos, se propa­
gue á nuestras cárceles de Europa , y aunque reconoce 
las dificultades por el diferente estado de las naciones 
europeas , no lo juzga imposible. 

Don Ventura de Arquellada, traductor de esta obra, 
nos lo prueba muy bien en el apéndice que ha añadido, 
dando una sucinta relación de la asociaciorj de Señoras, 
establecida en Madrid en 1787 , y por consiguiente an­
terior á la Sociedad de Filadelfia ; y otra asociación de 
Caballeros , erigida en 1799 > siendo el objeto de am­
bas mejorar la suerte de los miserables que se hallan en 
varias prisiones. 

La asociación de Señoras , se debe al zelo y caridad 
del P. D. Pedro Portillo , Presbítero , del Real Oratorio 
del Salvador de esta Corte, el qual logró interesar á va­
rias Señoras, que baxo la dirección de la Excelentísima 
Señora Condesa Viuda de Casa-Sola , empezaron sus 
loables éxercicios en la galera, consiguiendo por su afa­
bilidad , buen trato y manejo , una absoluta reforma en 
esta casa de reclusión. 

La Señora Marquesa Viuda de San Andrés , la Ex­
celentísima Señora Condesa Viuda de Lerena , y otras 
Damas de primera distinción, movidas del zelo mas 
piadoso , se han dedicado á ser maestras de estas infeli­
ces mugeres , enseñándolas por sí mismas varias labores 
útiles ; también las enseñan á leer , instruyéndolas en el 
catecismo y obligaciones de un católico. Finalmente, es­
ta que antes era una casa de escándalo , de donde salían 
las mugeres mas pervertidas, hoy es una casa exemplar, 
de donde salen las mugeres en un estado de completa 
enmienda. 
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Pero siendo aun mayor el zelo de las Señoras aso­
ciadas , que los pingües frutos cogidos en la galera, ex­
tendieron su beneficencia á las cárceles de Corte y Vi­
lla , estableciendo en ellas salas destinadas á la correc­
ción y enseñanza de las jóvenes presas por delitos leves, 
poniendo enfermerías provistas de todo lo necesario en 
ambas cárceles, y camas para todas las presas , así como 
lo habían hecho en la galera. 

Estas Señoras asisten con esmero á las enfermas de 
ambas cárceles : socorren á todas las presas con un quar-
íeroa de pan , y á veces fruta para el desayuno : cuidaa 
áel lavado , aseo y renovación de ropa. Costea la aso­
ciación los viages de las mozas que el Gobierno envia á 
casa de sus padres : subministra limosnas, ropas y labo­
res á las mugeres é hijas de los presos : facilita los m e ­
dios conducentes para lograr el casamiento de los presos 
que se hallan en este caso: presta todos los auxilios y 
consuelos á las que expone la justicia á la vergüenza pú­
blica ; y quando alguna es condenada á pena capital, 
áos Señoras la asisten continuamente por turno , para 
exercer con ella quanto exige la piedad y decencia. 

Ademas ha establecido la asociación una sala ds re­
servadas , donde se asiste , ampara y resguarda con el 
mayor decoro á las que víctimas de la seducion ó de la 
fragilidad del sexo , se hallan en un estado que exige 
de la humanidad estos auxilios ; precaviéndose igual­
mente por este medio mil funestas conseqüencias. Para 
todo lo qual ha contribuido la Real piedad de nuestros 
Soberanos, asignando rentas fixas. 

Asimismo se manifiestan en dicho apéndice las ven-
taiosas innovaciones hechas en ambas cárceles de Corte 
y Villa, por la Sociedad de Caballeros , baxo la direc­
ción del Excelentísimo Señor Conde de Miranda. 

Divídese esta Sociedad en varias secciones ó clases, 
que son : ocho Catequiitas eclesiiísticos, destinados á en­
señar á los presos la doctrina , consolarlos, asistirlos, 
auxiliarlos y confesarlos ; siendo obligación de los Cate­
quistas visitar freqüentemente las varias oficinas , patios 
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y enfermerías de las cárceles , procurando introducirse 
con los presos que buenamente pueden ganar con su 
dulzura , para imbuirles ideas religiosas y morales que 
lian producido admirables efectos , habiendo logrado la 
incorporación de un infiel á la Iglesia Católica. 

Encarga la Sociedad mensualmente quarenta yocho' 
Qíieduadores , con el destino de pedir limosna por las 
calles, haciéndolo con tal zelo y actividad , que hasta 
ahora , ni los rigores del frió y del calor , ni las distan­
cias , ni los desavres han conseguido retraerlos de tan 
piadoso exercicio , habiendo recogido la cantidad de 
mas de 2072* reales que la Sociedad ha distribuido. 

Nombra catorce enfermeros y roperos que están en­
cargados de sus respectivos ramos , cuidando de la tras­
lación de enfermos al hospital, y asistiendo y consolan­
do á los que permanecen en las enfermerías de las cár­
celes , procurando aliviar en lo posible su infeliz situa­
ción. 

Cuida ademas del aseo y limpieza semanal de la 
ropa de los presos de la cárcel de Villa, pues en la de 
Corte se ha encargado de este ramo la asociación de Se­
ñoras ; y á los que salen con destino á presidio se les 
provee de la ropa necesaria. 

Se eligen anualmente ocho inspectores de talleres, 
cuyo destino es entender en la economía de las compras 
de primeras materias , y arreglar los trabajos. El objeto 
de esta clase es dar ocupación á los presos , ensenar 
oficio á los que no lo saben , y proporcionar utilidades. 

Comisiona la asociación también quatro diputados 
de comidas , con el destino de economizar las compras 
de géneros y utensilios para las comidas generales que 
se dan á los presos en varios dias del año , ademas de 
una que di mensualmente una Señora digna de la mas 
distinguida estimación del público , por su grandeza de 
alma y elevado carácter. 

Dá esta Sociedad un panecillo diario á todos los 
presos de la cárcel de Villa, pues á los de la de Corte 
lo sumiaistran las Señoras j y «o ha tomado á su cargo 



(13) 
cnterainente el alimento diario, porque el siitéma ac­
tual de cárceles no Jo permite. 

El Excelentísimo Señor Director reconociendo el 
peso de las obligaciones en que se ha constituido , las 
llena asistiendo -diariamente con esmero y zelo exem-
plar á las erdermerías , laboratorios , oficinas y juntas, 
y distribuyendo por sí mismo las limosnas, como está 
prevenido ; cuya ardiente caridad se imita por los de-
mas individuos de la asociación, pero sin inculcarse 
ninguno en las causas de los presos por estar así dis­
puesto. 

El autor dá varias noticias curiosas sobre diferentes 
cárceles de Europa. Hace ver sus abusos, que por des­
gracia no han podido desterrarse aun enteramente de 
las cárceles de Madrid , y propone el deseo de la aso­
ciación de que por algún medio se proporcionen fondos 
para la compra de las alcaydias, con lo que podrían 
colocarse en estos destinos oficiales retirados que los sir­
viesen con el honor que exigen , á semejanza de los 
gobiernos de los presidios , y acabar de aniquilar, por 
este medio los abusos que aun restan.; Oxalá la lectura 
de este libro excite á algunos corazones piadosos á con­
currir con sus fondos para dar la ultima mano á el ali­
vio de los infelices encerrados en estas mansiones de 
desventura y tristeza! ¡Oxalá se exciten en las demás 
partes de España sentimientos análogos á los de esta no­
ble Sociedad, para generalizar estos bienes en las demás 
cárceles del Reyno. 
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MISCELÁNEA. 

Frioleras eruditas y curiosas para la pública instniccioiu 
Por Dptt Pedro Montengon, un tomo en .8.° Madrid im~ 
p-enta de Don Benito García y Compañía: se vende en 
la librería de Escribano calle de las Carretas. 

Diga cada uno lo que quiera, pero á mí me encan-r 
ta y enamora el luxo actual de la literatura; muchos 
genios tétricos lo llamarán verdadera pobreza , y dirán 
que el papel que se gasta inútilmente en imprimir tan­
tas novelas sin invención, tantos dramas sin interés , y 
tantas historias sin razón y verdad, pudiera emplear<Í 
utilmente en obras buenas. Pero ¿dónde están? Las 
antiguas ya se han impreso y reiippreso de mil modos, 
además de que casi no se leen , y las modernas son tan 
pocas, que creo que con una prensa bastaría para to-? 
4asj asi, pues, fs necesario hechar mano de lo media­
no,, y,,aun de lo ínfimo para mantener las fábricas dc 
papel, las imprentas,y librerías, lo qual forma un ra-r-
mo importante de industria y comercio, 

Es verdad, que la charlatanería se aumenta pon el 
excesivo número de libros nuevos,pues siendo limitada 
y ceñida la ciencia del hqmbre, el querer extender su 
superficie, es destruir su fondo y solidez: cierto es tam­
bién que el que mucho lee medita poco, y de consi­
guiente sabe menos aun que tenga rnuchas cosas en 1̂  
memoria; pero no hay duda en que es agradable , y^ 
que no sea siempre útil el tener la ciencia condimenta­
da y aderezada de mil modos ; y luego cada uno pue­
de leer lo que quiera, y estudiar lo que le acomode. 

Así, pues , volvemos á aprobar el luxo literario, 
y haya salvo conducto para todo Ubro nuevo : quéden­
se las obras magistrales para los que quieren formarse 
con solidez , y tenga el común de las gentes libritos pe­
queños donde en un dia aprendan uan ciencia , y toda 
la Enciclopedia en una seman^. 
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Pero los libros que mas me gustan , y con los que 

pasaría las horas olvidadas son estos tomltos poitátUes^ 
como dice un amigo mío, estas misceláneas , estas frio­
leras eriíditíis y curiosíis para la pública imtruccion (y 
aquí encaja la verdad de la historia) en las que al lado 
de un discurso de quatro hojas sobre el aprecio que los 
antiguos hadan de la agricultura , se nos habla de los 
Eunucos , y luego se nos dan , siempre en miniatura, 
tratados muy graciosos sobre el estornudo , los anteojos, 
los baños , los toros de Guisando, la bai ba de los antiguos 
y sus pelucas , el criterio de ¡a histínia , las decretales y 
el digesto, el xabm de patatas, y el origen de las gacetas. 

Cada uno lleve su opinión , la mia es que la verda­
dera ciencia humana que se reduce á el conocimiento 
de nosotros mismos y de los demás hombres, se apren­
de en el mundo , y no en los libros ; y así el mejor de 
estos es para mí aquel que mas me divierte. 

¿Puede darse utilidad y placer igual al de llevar 
uno en su bolsillo un tesoro tan precioso de pública ins­
trucción , una biblioteca tan curiosa y completa, que le 
su've de companera en la soledad , dé adorno y luci­
miento en el trató civil? 

Hallo en primer lugar que las gacetas nos vienen 
de los chinos, y en seguida que la Biblioteca vaticana 
se comenzó en tiempo de Sixto4.°,y se perfeccionó por 
León 1 0 ° , por Paulo 3.°,y por Sixto 5.°;y luego pa ­
ta mezclar lo útil con lo agradable, se me dá un exce­
lente discurso sobre el descubrimiento y uso de la torha 
en vez de lena y carbón j y volviendo á lo jocoso se t ra ­
ta de la danza , y con solo un minuto de lectura conoz­
co todas las de los antiguos, y por apéndice sé que el 
amianto es una piedra argillosa que resiste al fuego, 
por lo qual se hacían de ella telas muy preciosas. 

Por qualquiera parte que abra mi librito, hallo no­
ticias selectas, ó conocimientos importantes. Si quiero 
remontarme á la antiquaria , se me viene á las manos 
un bonito discurso sobre ¡a multitud de dioses que tenían 
los Romanos, hago entonces conocimiento con el dios 
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Cando y con el dios Cum'ino , que cuidaba de las cunas 
de los niños, y con el dios Eslelim, que les enseñaba á 
andar , y con el dios Forculo que cuidaba de los cerrojos 
de las casas. 

Siguiendo siempre las antigüedades , después de 
haber tratado del canto de los cisnes, que según mi au^ 
tor nada ha tenido ni tiene de melodioso , rae entro en 
una cocina del herculano , y me instruyo en todas sus 
marmitas y cacerolas, averiguo de paso que los cocine­
ros sicilianos eran de moda entre los romanos , como 
entre nosotros lo son los franceses, y oygo decir que 
Marco Antonio regaló al suyo una Ciudad del Asia. 

Si á alguno se le antoja estornudar y todos le saludan, 
yo salto al instante , que también se usaba así entre los 
griegos y romanos, pues los primeros decian vive, y 
estos Dios te guarde. Quando entro en el tocador de al­
guna dama , no dexo de hablarla sobre las agujas con 
que las romanas prendían el pelo , ya que no se han 
encontrado entre las ruinas antiguas alfileres ni agujas 
de coser; y si de allí paso á ver al marido y le Sallo 
afeytándose, aprovecho la ocasión para disertar sobre 
las barbas de los antiguos y decir citando á Ateneo, qu? 
en tiempo de Alexandro el Magno se inventó el afey-
tarse. 

Por último , si harto ya de tanta instrucción quiero 
tratar de utilizarme del dinero que me ha costado tan 
preciosa obrita , hallo un método para hacer nuevas 
tintas simpáticas,otro para cazar abejas, y también uno 
para cubrir mi texado con excelentes cartones en lug^r 
de texas , pero cartones que resistirán al frió , al hielo y 
á todas las inclemencias de los tiempos j y en fin, si m? 
canso algún día, lo que no creo , de la lectura de est^ 
libro puedo hallar en él un método muy seguro para 
borrar todo lo impreso y dexarlo blanco; y oxalá lector 
mió que la mayor parte de los autores concluyesen sus 
obras proponiéndonos este maravilloso secreto. 

O. 
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QUÍMICA, 

Filosofia Química ó verdades fundamentales de la Quími­
ca moderna por A. F. Fourcroy , traducida por el 
Dr. D- Francisco Piguillen , Socio de ¡a Acadomia de 
Medicina de Barcelona. Librería de Castillo, frente ó 
San Felipe el Real. 

Podemos contar al autor de esta obra en el núme­
ro de aquellos que mas han contribuido á los adelanta­
mientos de la ciencia química, pues sabemos que fué 
tino de los que junto con Lavoisier , formó y estableció 
ía nueva nomenclatura y la doctrina pneumática , de­
biéndosele ademas de esto descubrimientos muy impor­
tantes , principalmente en todo lo que pertenece á los 
cálculos de la orina , y á el análisis y conocimiento de 
este líquido animal. 

Este autor , cuya edad y robustez nos hacen espe­
rar que aun podrá continuar mucho tiempo en sus úti­
les tareas , es uno de los profesores mas laboriosos é in­
fatigables de París. Cada año dá quatro , y á veces mas 
cursos, ya de la química general, ya de la particular, 
y en cada uno de ellos expone con el mayor método y 
claridad toda la teoría de la ciencia y sus diversas apli­
caciones : al mismo tiempo , junto con su discípulo 
Vauquelin , se ocupa en experiencias interesantes que 
le conducen á descubrimientos de la mayor importan­
cia. Son muchas las obras que ha publicado sobre esta 
ciencia , pues ademas de sus elementos, de un gran nú­
mero de artículos que ha dado para el Diccionario quí­
mico de la Enciclopedia , y de los que continuamente in­
serta en los anales 'de química y en varios otros Perió­
dicos , acaba de publicar ahora su obra del sistema de 
los conocimientos químicos en diez gruesos volúmenes 
en 8.° grande, en la que ha reunido los mas importan­
tes descubrimientos hechos hasta el día. 

TOMO I I I . C 
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La obrita- que aquí anunciamos se halla casi toda 
comprehendida en el aitículo axiomas del Diccionario ya 
citado 5 pero hace muchos, años que le pareció á el autor 
conveniente imprimirla, separadamente , formando de 
este modo un excelente manual químico , que casi to ­
dos los que siguen sus lecciones leen y estudian conti­
nuamente , repitiéndose de este modo las ediciones 
muy amenudo^ 

Se conoce , pues, que ha sido grande la acepta­
ción que ha merecido esta ob ra , y en efecto será difí­
cil hallar otra, que en mas brebe compendio reuua doc­
trina, mejor ni mas metódica. 

Era seguramente un buen pensamiento el de t ras­
ladarla á nuestro idioma , principalmente quando esta­
mos tan escasos de buenas obras químicas, sean origi­
nales , sean traducidas ; pero esta empresa aunque al 
parecer pequeña , no dexa de presentac sus dificulta­
des , pues ademas de que aun no está bien formado 
entre nosotros el lenguage químico, es difícil ó casi 
imposible acomodar al genio de nuestra lengua el es­
tilo de este autor , ciñendose á trasladarlo exactamen­
te , y el hacerlo con libertad pide tiento y cordura. 

Sin embargo á todo alcanza un buen ánimo, pues 
así como vemos todos los dias obras excelentes y de grue­
so volumen tan mal traducidas , que para nada bueno 
pueden servir, ¿por qué con la ayuda de un Diccionario 
qualquiera no se podrá trasladar al castellano una obrita 
de pocas hojas, y valga por lo que valiere ? 

En efecto tenemos que confesar que así ha sucedido, 
pues la traducción que anunciamos es tan mala como la 
peor j en ella advertimos los errores y las equivocacio-* 
nes mas notables , poca inteligencia de la ciencia , su­
ma ignorancia de nuestra lengua, y un conocimiento 
muy escaso de la francesa. Abundan las pruebas á ca­
da página, de modo que nuestro, trabajo se reducirá mas 
bien á entresacar una ú otra , que á numerarla* todas, 
pues para esto seria necesario hacer una crítica muy 
abultada de un volumen muy pequeño. 



Eli primer lugar el sentido se halla las mas veces 
equivocado , como se ve por estos exeinplos : dice el 
traductor p.ig. i •) , y ¡o dsbsn r¡t¿mr mas fiurtcmcnte 
del que lo contenía el mercurio, y el original plus solhk 
q»? ne le contenait le mercure : aquí peca á un tiempo 
contra el francés y contra el castellano , porque no di­
ce lo que el original , y forma lo que los franceses 
llaman un gaUmaiias : pág. 19 el hierro caldeado , el 
francés le fer roui^e, quando un hierro está caldeado no 
está aun hecho asqua, ó roxo , rouge: pág. 28 habiendo^ 
se tenido por fósforo el hierro is'c.; el original ayant été 
reconnu pour da phosphure de fer Í3'c. ; esto es no saber 
química, ni francés, ni castellano ; phosphure es fosfóre­
lo y no fósforo , y phosphure de fer, no es fósforo el hier--
ro , solemne desatino, sino fosforero de hierro : pág. 33 , 
y formación di ácido fosfórico ; el original., et formal ion 
de acida phosphorcu>: : ¿qué conocimientos tendrá de 
química el que confunde los dos ácidos fo>fórico y fos­
foroso , y qué utilidad podrá resultar de la lectura de 
esta obra ? pág. 8 3 , hacen que estas desaparezcan en for­
ma metálica : el original font reparoitre ceux-ci {les me~ 
taux) sous la forme métallique ; reparoitre es volver á 
aparecer , lo contrario de desaparecer. Pág. QO que es el 
que dá el negro al hwno : el original qui constitne le noir 
de fiimée : ¿sabrá el autor lo que es negro de tiumo? 
Entre las muchas cosas que el traductor ao ha entendi­
do hallaremos el adjetivo aliiacée, formado d^4 substan­
tivo flf/, que significa cosa de ajo, y allí olor de ajos,qaQ 
traduce muy inocentemente mas ó mJiios variado p.ig. 
91 ; del mismo modo que dice pág. 95 en Hiis fibrosos 
órganos, quando el original Tpoae filieres organiques. 

También hallaremos un sin número de voces y fra­
ses, que aunque castellanas , están usadas ridicula ó im­
propiamente, ó construidas contra las reglas grauíatlca-
]es,co!no v. gr. pág. 8 , el ayre obra en nhva : p.ig. 17, 
sub,stancia exfíwtt>vfrt á la naturaleza del agua: á cida 
paso tropezamos con fusil y fusiles; a'quí no hay fu.-iiles, 
escopetas, ni arcabuces, pues el Francés dice, tres fusl-

c 2 
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ble^ tres fusibles; y con. calores parciales : pág. 43 ex­
primir ¡a naturaleza de cada ácido, el Francés puede de. 
cir exprimer, pero nosotros diremos expresar ; del mis­
mo modo que quando diga en cristaux feíiilletés, no tra­
duciremos como en la pág. 67 en cristales hojaldrados, 
porque no huela á pastelería , sino cristales en láminas 
ú hojas; y advertiremos de paso que gusto no es sabor, y 
mucho menos quando se debe hablar con toda exactitud. 

Muchas voces y frases no se han traducido, pues 
han quedado en Francés con poca ó ninguna alteración, 
y no citaremos las páginas, porque las mas se hallan 
muchas veces repetidas, tales son las siguientes; índigo, 
hrtisco, ávidos, agujas grisas, ambreado que es ambrée, 
cosa de ámbar; olor viroso, odeur vírense, fermentecibles 
y atacables; terrean será terrón, y corps ligneux, cuerpo 
lignaceo, &c. 

CRÍTICA. 

El Censor en la historia de España , ó Censura fundada 
de la historia crítica de España del Abate Masdeu y de 
las de Florez, Morales, Garibay , Ocampo, Mariana, 

. y otros escritores ya nacionales, ya extrangeros , por el 
Doctor Don Nicolás Pérez el Setabiense, Catedrático 
que fué de la Universidad de Valencia Í5"c. Quader~ 
no 1° del tomo 1° Madrid, oficina de García y Com­
pañía 1802. Se vende en la librería de los herederos d^ 
García , calle de la Gorguera, 

El título de esta obra indica claramente la no me­
nos ardua que útil empresa que se propone en ella el 
autor. El quaderno que ahora anunciamos dá principio 
al tomo i.°, el qual comprehenderá la crítica de los tres 
primeros tomos de la historia crítica de España del 
Abate Masdeu, empleándose, según dice el autor , en 
iluminar varias materias, en las que Masdeu echa el 
fallo ligeramente , quando muchas de ellas se han de 
coasldsrar como paradoxás. 
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En efecto, en k carta primera emprende ía defen­
sa de Beroso , á quien coima de elogios, y de quien 
dice , siguiendo á Scaligero, que su boca era manantial 
de la verdad , y su pluma la fuente de las primeras 
antigüedades de Oriente. De consiguiente quanto enfa­
do no debe mostrar contra el buen Masdeu ; quando 
halla que este dice en el niim. 14 de su España fabu--
losa , que los Reyes de España referidos por Annio 
Viterbo son reyes fabulosos del Beroso... Beroso en­
gendró estos monarcas... (dice el Setabieiíse) Me 
doy á las furias , y no puedo escribir palabra. Annio 
Viterbo publicó en 1498 una obra de los tiempos a n ­
tiguos, y de los veinte y quatro reyes de España, en la 
qual entretegió varios libros que atribula á Beroso de 
Caldea , formando de este modo la serie de quince re­
yes, que ea los tiempos primitivos gobernaron la Es­
paña. Scaligero no teme decir que las obras del Viter-
biense son sueños, y Qi,ta^ es la opinión mas general­
mente recibida , pues las obras del verdadero Beroso se 
han perdido, y solo se hallan algunos fragmentos en las 
obras de Josefo, en la preparación evangélica de Euse-
bio , y en otros varios autores. 

Nos basta por ahora con esta noticia para que se va­
ya formando ¡dea del plan del autor, en el qual hallamos 
erudición y buena crítica,pareciéndonos que su obra no po­
drá menos de contribuir á ilustrar nuestras antigüedades, 
desvaneciendo las fábulas que en ellas andan envueltas. 

B O T Á N I C A . 

Descripción de las plantas que Don Antonio Joseph Ca-
vanilles demostró en las lecciones públicas del año 1801 , 
precedidas de los principios elementales de la botánica. 
Madrid imprenta Real 1802 , y se hallará en su des-
pacho, 16 rs. rústica. 

El autor nos dice en el prólogo, que habiéndole 
honrado S. M. en. 16 de Junio de i 801 con el encargo 
die dirigir el Real establecimiento botánico, y de ense-
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nar las ciencias, adoptó en sus lecciones el sistema se­
xual de Linnéo, con las correcciones que le parecieron 
oportunas, reduciendo á quince sus veíate y qu.uro cla­
ses, haciendo también algunas otras correcciones en al­
gunos caracteres genéricos de e,te célebre autor , por 
exigirlo -así los nuevos descubrimientos , explicando 
ademas los que no se hallaban en sus obras ni en las 
compilaciones hechas después de su muerte. 

Los discípulos copiaban estas lecciones, pero como 
la mayor parte de estas copias saliesen defectuosas, re­
solvió el autor,con acertado acuerdo,juntar en este tra­
tado las descripciones de los géneros y especies demos­
tradas en todo el curjio, y darlo á la prensa para que 
sirva al estudio de los que se proponen seguir las leccio­
nes de este año, cuyo resultado también imprimirá á 
su tiempo, como continuación de este tratado. 

A la descripción de las plantas precede un tratado 
particular que contiene los principios elementales de la 
botánica, esto es, la explicación de. los términos usados 
en la ciencia, ia de los órganos vitales, y de la genera­
ción, con las nociones fisiológicas correspondientes á ca­
da uno, y la del sistema que lia adoptado. 

Como el ínérito-de este autor es uníversalmente co­
nocido en toda Europa , no será necesario detenernos 
aquí en elogiar una obra que tan útil será para los 
adelantamientos de la botánica en España. 

H I S T O R I A SAGRADA. 

Dei ininortalis in corpore mortali patleníis. Historia mora-
lis doctrince placitis et commentationibus illiistrata. Au~ 
tare R. P. Guilielmo Stanihursto , societatis Jesu. Editio 
sexta curante Francisco Patricio Berguizas, Presbítero, 

• DoctoreTheolo^o.MatritiexTypoí>rafiaReg¡aM.D.CCCL 
Vn tomo en 8.° Se hallará en el Despacho de la misma 
Imprenta Real. 

El edictor nos dice en el prólogo » que habiendo 
traducido esta obra al español, le rogaron muchas per-
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sonas doctas y piadosas^ que diese también una edición 
latina mucho mas correcta que la mayor parte de las 
que hasta ahora se han publicado en los países extran-
geros , por lo qual na emprendida esta , en la que ha 
puesto todo el cuidado y atención posible, logrando á 
lo que nos parece el fin propuesto» 

POESÍA. 
yl los Redactores del Memorial Literario. 

Muy Señores wins. Oíros son los tiempos y otros los hom-
Ires , pero unas mismas las costumbres, yípénas se desenreda 
el caos, apenas el mundo resulta de la nada, quando ya la adu­
lación asalta á la muger primera. Rebelase ^dan , Pandora 
abre la caxa de ¿os males , ¿os hombres se. asocian inveníanda 
¡os nombres ponzoñosos del tuyo y del mió ; y la poésia consa­
grada hasta entonces al culto del eterno; se prostituye al poder, 
se humilla al rico , y se vende ú la adulación: de aquí el degra­
darse y el decla-T.ar contra ella los Platones y Clementes Ale-
xandrinos; los Malehranchcs los Lcfevres y S- Evremond: de aquí 
la infamia de Hermodoto .¡ Aristón Chío y Boete Tarsense ., poe • 
tas aduhílorcs de la antigua Grecia , los quales arrastraron con 
SU pésimo exemplo á muchos latinos : de aquí en fin el escribir 
la adjunta Oda y el remitírsela á lAns. para que ocupe dos pá­
ginas de su periódico , tomando por tema al poeta Claudiano^ 
panegirista de Esíilicon , y acordándome de que un Anónimo 
escruta en su tiempo: CB.E,VIT HOC IN NOSTRA KTATE VITIUM,BT 

I N ULTIMO F I N E STETIT. 

Con este motivo me ofrezco á la disposición de l^mds. ¿"c 
Madrid y Marzo 7 de 1802. Mirtilo Securitano. 

O D A . 

V * QUI DICITIS MALUM BONUM , BT BONUM MAtUM. I S A I E . 3 O . 

V f l S Q U I - " Í A C I U N T CERVICALIA SUB CAPITE UNIVERSAS KTATIS AD 

CAi'IüNDAS ANIMAS. EZECHIEL. I 3 . 

Maldice á Estilicen Claudio CJaudianO' 
Quando Roma vencida lo detesta: 



Quando Roma lo adama victoriosa 
También lo aplaude con traydora lengua. 
Eco de sus palabras las repite, 
Mono de sas acciones las remeda, 
y hecho camaleón su color toma 
Como el agua el del vaso lisonjera. 
Quando oprimen su frente Jos laureles. 
El mundo inciensos en sus aras quema, 
y distantes se ven del parricida 
Las Escalas Gemonias (i) y Tarpeya (2): 
Entonces , pues , entonces como torpe 
Adulador , venal lo lisonjea; 
Entonces pulsa la templada lira; 
Entonces canta lo que hacer debieraj 
y del original siniestra copia 
Como espejo infiel nos representa. 
¡ O falaz condición del lisonjero ! 
Si el aura sopla, con el aura vuela; 
Si el noto silva, con el noto brama, 
y el viento sigue que en el acto reyna 
Como cana servil. ¡ Infame ! j quando 
Sonrojará tu rostro la vergüenza? 
I Quando sombra del rico y poderoso 
Solo remedarás acciones buenas ? 
j Quando por imitar á Salmoneo (3) 
Jove te infligirá la misma pena? 
Proteo vil , hacido para el crimen. 
El juicio teme de la Historia y tiembla. 
Sí i tiembla y teme que tu nombre un día 
Llene de execraciones quien la lea. 
Tiembla y teme que el índice de todos 
Te señale, y que el ídolo que inciensas, 
El ara misma que freqüentas muestre 
Su justa indignación y tu baxeza. 
No lo dudes , malvado: si un Phalaris (4) 

(I) Lugar del suplicio, y'Sepulcro cimstruido para los malhechores 
en la puerta Colina. 

(í) Roca del Capitolio por donde despefiaban á los traydores. 
<3) Rey de Elide, al qual , queriendo remedar á Júpiter Tooante, 

fulminando rayos contra la tierra , este dios le arrojd uno que lo mató. 
(4) Tirano de Sicilia , á quien Ptrilo dedicó un toro de bronce para 

que atormentase á sus enemigos. Phalaris, en pego , lo eacerró ea e l , le 
puso fuego debazo , y fué el primero que lo ««tteud. 
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Hay que en las plantas los oidos tenga, 
En ti qjizis veremos un Perüo 
Que en tela propia como araña muera. 
Tú mismo estás labrando tu supÜcio: 
Tú mismo crias la homicida fiera. 
Quien alaba a! cruel muere ú sus manos. 
Tal vez el Toro engalanar se dexa, 
Y hiere y mata al mismo que lo adorn». 
Tal vez al Oferente (<;) con la ofrenda 
Devora el fuego celestial, que el crimen 
Que ofende la verdad irrita á Astrea. 
¡ Y no tiemblas aún ! ¡ oh monstruo digno 
De la S , del clavo y la cadena ! 
Sabe si adulas al Varón humilde 
Que aun la justa alabanza lo atormenta: 
Sabe si lisonjeas al indigso 
Que aun Tiberio (6) al oirce se nvergUenza. 
Tú los alabas y ellos te maldicen. 
{Infeliz ! aun los mismos que te premia» 
Te aborrecen también. ¡ Y todavía 
No temes, ni el rubor tu labio stUa! 
Eres adulador, y basta... Grandes, 
Ricos y Poderosos de la tierra, 
} Desventurado aquel una y mil veces 
Que al lisonjero sus oidos presta! 
¡ Desventurado aquel que atento escucha 
La encantadora voz de esta Sirena! 
Cila y Caribdis son sus ecos dulces 
De la santa virtud j y 4 la manera 
Que la cabra lamiendo esteriliza 
Los pimpollos del árbol de Minerva (7), 
Al hombre justo que su labio toca 
Lo vuelve estéril y sin fruto dexa. 
Por eso Dios no quiso que en sus aras 
La dulce miel su Pueblo le ofrecieía} 
Por eso el tiato de elección sefiala 
Muerte al adulador y á quien ló aprueba, 

(5) Alude al sacrificio de los Sacerdotes dt Baal, en tiempo de Elias, 
(6) Indignado «ste Etnperador coq Jas li$oujas que uD día le prodiía-

Ton los Seoadüres, salid del Secado ditieudo: g iominet ad jerviiuiem 
farn'Qt, (7) fil Olivo. 
TOMO III. (i 
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Por e;o el mis-iio Salomón les tcaie 
Mucho mns qna al ladrón que nos acecha; 
Por eso en fin , por eso Agesilao 
Los arroja y sepulta en la Apotheca (3), 
Alexandro Severo (9) los sufoca, 

Y el Magnánimo Alonso (10) los condena. 
S í , deidades humanas. Estos hombres 
De doble corazón , viven á expensas 
De las Cortes , del rico, del que incauto 
Busca la gloria y el camino yerra. 
Hecha espada su lengua de dos filos, 
Hiere y tributa miel como la abeja, 
Y cuchillo traydor de Parisatis (11) 
Por aquí corta , por allí envenena. 
Siervos por elección , si por fortuna • 
Libres , de nuestra especie degeneran; 

Y encubriendo la luzcomo pantallas, 
Caracteres indignos representan, 
Propios solo del Mimo y del Farsantei 
j Tal es su iniquidad y su vileza! 
Nunca el León tincero y generosa 
Dá engañosos rugidos en la selva; 
Nunca nota la visca el precipicio, 

Sin que al viajero su peligro advierta: 
Solo el adulador es quien pervierte 
El uso de la voz ; qui&n se replega 
Y muda la piel como serpiente 
Astuta y venenosa ; quien estrecha.-
Entre sus brazos al incauto Amasa (la) 

Y le clava el puñal. Quando celebra 
En la Corte de Achís al Pastorcillo 
Betleeitíita (13), quando abraza y besa 
Al cordovés Filósofo (14) , prodiga • 

(8) Simí del monte Taygeto , y en la que arrojaban á ciertos reos, 
(y) Este Emperador mandó atar ^ ua palo á cierto adulador , y aho­

garlo con humo, para que U pena correspondiese al delito. 
(10) Rey de Aragón, el qual llamaba á los aduladores, feíte de le* 

¡Príncipes , V les solia imponer graves penas. 
(11) Reyna de Persia. Ea sus convites usaba untar con veneno un la­

do del cuchillo, con que ,se partía el pan , y darle aquel pedazo i. les 
(fcnyida'dSsl' '•"' - ••- '" ' ••• .... ,. 

(l'i)' A quleh matrf JOalJ altiempo de abl-azarle. 
• ' ( i s i - D a v i d ; - • • : ' ' • ' - ^ •'...>'•• - :•: • 

^4) Seueca , í quieo adulaba Nerón quando meditaba su muerte, : 
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Encomios á Germánico (ig) , y 'o eleva 
Sobre h cumbre del Olimpo; entonces 
Es quando mas contra su vida atienta; 
Quando decreta la mortal sangría: 
Qu:indo el veneno de Pisón ordena: 
Quando lamiendo como el áspid mata. 
Principes , ved aquí quien os rodea; 
Ved el hombre del aula : ved el hombre 
Que os engaña y os ciñe como tela 
Elástica. Ved, pues , quien el incendio 
Con que os devora oculta como el Etna 
Con la candida nieve de sus voces. 
Este es el Paladión (i6) que el fuego encierra 
Y que intenta abrasar la cara Patria. 
El que ansioso del premio que le espera, 
Dá el ósculo de paz y vende al Justo, 
Provoca al vicio y la virtud afea. 
El que impío y sin fé como Eccebolio (17) 
Sigue la Cruz y adora á Citherea (18), 
Dice que es voz de Dios la de un Heredes (19), 
Transforma en astro celestial á Cesar (20), 
Llama casta de dioses á Alexandro (21), 
Hijo del Sal á Antígono (2a) , y venera 
Deidad como infiel á un vil Eunuco (23) 
A Faustina (24) y al fruto de Popea (25). 
Este es el lisonjero. Este es el falso 
Monedero que busca las tiniebla* 

(ij) Entenado de Tiberio ,«] qual le aXahó «n el Senado, mijotras te 
preparaba el veneno que le dio Fisoo. 

(16) Caballo de Troya. 
(17) Adulador tan infame , que fué chrlstiano con Constantino, apos­

tató coa Juliano , y volvid al seno de la iglesia «a tiempo dtl Empera­
dor Joviniano. 

(18) Venus. 
(19) Quando arengaba este Principe, «1 Pueblo por adularlo le llama­

ba i/oz ie Dies. 
(so) Valerio en la dedicatoria de su libro le dlxo i Tiberio, que un« 

estrella nueva que aparecid en el Cielo era «1 alma de Cfsar. 
(21) Asi le llamaban suS Áulicos 5 y el Sacerdote de Júpiter AmmoD 

le asegurd que era hijo de este dios. ' 
(22) El Pi>£ta Hermorioto , le dedicd un libro llamándole en él asi. 
(23) Antinoo, bardaja de Adriano y deificado. 
(24) Hija de Antonino Pio, y mas digna de un lupanar, que de ser 

«dorada por diosa , y llamarse inuper de Marco Aurtlio. 
(25) La hija de Nerón y de la infame Popea , muerta de poca edad y 

i quien celebraioa en Roma maguifíco apotheosis. 
d% 
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Para ocultar sa crimen. El ileve 
AcMthophel (26) que el crédulo embelesa 
Con sus ecos qual páxaro trochilo (17), 
Qual Mercurio (28) engañoso j y con circea (29) 
Copa dorada de arosetha leche (30) 
Lo adormece , lo encanta, le atraviesa 
Sinon astuto la bellida lanza (31), 
¥ entre sus dulces y caninas presas 
Muere como Acteon (32) , y lo sepulta 

En sueño eterno como al triste Pelias (33). 

TEATRO ESPAÑOL. 
COLISEO DEL PRÍNCIPE. 

E/ delirio, o las conseqüencias de un vicio , ópera cómica 
en un acto y en prosa. 

Fernando, mozo alegre, atolondrado , de costum­
bres corrompidas, aunque de excelente corazón, con­
duce á su amigo Eugenio á una casa de juego donde se 
arruina enteramente. Tenia Eugenio un hijo , el que 
de resultas de esta desgracia murió; y una esposa ama­
ble y virtuosa, la que habiendo sabido todo , le escri­
bió en estos términos: „He perdido tu amor , mi hijo 
„ y mis bienes: muero por mi mano, por la tuya ¡cruel! 
„ Un nombre fingido, y el abismo de las aguas oculta-
„ ráñ mi delito....á Dios....basta con que derrames solo 
„una lágrima para que yo te perdone." Habiendo 
leido Eugenio esta carta, creyó que su muger cumpU-

(46) Consejefo malvado de AbsaloD. 
(27) De quien dice Alciato que encanta con su dulzura al cocodrilo, pg. 

ra que abra la biica, y uii inseetlllo se le introduzca y roa las entrafiís. 
(28) Coa Id duliura de su flauta adormeció á Argos, y le robd las ba-r 

cas que guardaba. 
(29) Copa de Circe, y con cuyo licor transformaba á los hombres eil 

animAles. 
(30) Leche del Valle Aroseth, en donde habitaba JaéI. 
(31) Lanza de Bellido Zatnorano traydor. 
(32) Convertido en ciervo por Diana y despedazado por sus perros. 
(33) Lo mataron sus iiijas durmiendo , creyendo á Medea que con pa­

labras lisougeias les aseguró que «ste era el medio de hacerlo iamortal. 
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ría lo que decía, y fue tal la pena que sintió, que per­
dió el juicio. En este lastimoso estado le recogió Ma­
dama V^olmar, su hermana, y le llevó á su casa de 
campo, cuidando de él con el mayor esmero ; pero el 
furor de aquel infeliz se aumentaba cada dia: luias ve­
ces golpeaba á los que se le acercaban, creyendo aco­
meter á los jugadores, otras se acordaba de su querida 
esposa, y creía ver su sombra que salía de entre las 
aguas del rio. Este aumento de delirio se verificaba re­
gularmente á las dos de ia tarde. 

En esto Fernando viene á ver á Madama Volmar, 
que también era parienta suya, esta le mira con hor­
ror, y para hacerle estremecer de su propio delito, le 
refiere las fatales conseqüencias que ignoraba: para re­
doblar su tormenta, el mismo Eugenio en lo fuerte de 
su delirio le coge de la mano, y no conociéndole le 
pinta con confusas y desordenadas expresiones, pero 
vivas y animadas, los males que trae el juego, y le 
amonesta á que huya de Fernando. 

Pero Clarisa, que es la esposa de Eugenio, no ha­
bía muerto, pues el mismo que por atolondramiento y 
poca reflexión habia causado tan graves danos , por su 
buen corazón los repara , y todo sin saberlo. Fernando 
habia visto una muger, que desesperada se arrojaba al 
agua, la había libertado la vida, la habia llevado á ca­
sa de una buena aldeana, y tenía con ella el mayor 
cuidado: esta muger era Clarisa , la qual habiéndose 
descubierto á la aldeana , pasa con ella á la casa de 
campo de Madama Volmar, y entre todos disponen que 
quando Eugenio venga á la hora acostumbrada á bus­
car á la orilla del rio la imagen de Clarisa , finja esta 
salir de entre las ondas. Así se executa , y Eugenio 
vuelve entonces de su delirio, completándose el feliz 
desenlace , con saberse que Fernando fué el que salvó 
á Clarisa la vida. 

Si pudiéramos usar la palabra sentimental , se la 
aplicaríamos á este drama, y no á tantas insípidas 
composiciones, en las que no se halla mas que una fria 
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y afectada sensibilidad : al contrario , aquí todo intere­
sa y conmueve , la acción , el diaiogo , y hasta el lu­
gar de la escena, decorado con la urna iunebre de 
Werther. Los furores y arrebatos de Eugenio , su pro­
funda melancolía , aquella imponderable ternura que 
rebosa en quanto executa y habla; sus expresiones lle­
nas de fuego : la bondad de su hermana , el amor de 
su esposa , el zelo de los criados , la sencillez de los al­
deanos , y los crueles remordimientos que atormentaa 
á Fernando , se apoderan sucesivamente de los especta­
dores , conmoviendo sus corazones , y arrancándoles 
lágrimas de ternura y compasión. Añádase á esto el 
efecto de una música muy apropiada al asunto, ios co­
ros de sencillos aldeanos que en medio de sus ¡nocen­
tes placeres toman parte en el dolor de los primeros 
personages, y tendremos la idea de un quadro lleno de 
movimiento y de interés. La moral es de las que mas 
interesan , pues se halla en la acción misma , y no en 
máximas de trivial filosofía. 

Toda la composición es sencilla , natural, y sin que 
se advierta esfuerzo ninguno del arte, no obstante que 
lo hay ea hacer que Eugenio, creyendo hablar á otro 
atormente el corazón de Fernando, hablándole de él 
mismo , y que este sea el que sin saberlo repare por ua 
efecto de sus buenas disposiciones naturales los daños que 
ha causado. 

La execuclon ha correspondido al mérito de la com­
posición i todos los actores merecen estimación, pero 
sobre todos debe ser alabado el que hizo el papel de 
Eugenio , pues á pesar de las dificultades que ofr^íce, lo 
representó coa tal primor, que nada dexó que desear. 

Podemos decir , que aunque la traducción no es de 
las peores, ha venido á ser lo mas débil, principalmen­
te en los versos, que en el original tienen gracia, y 
en castellano son fríos y desaliñados, siendo sensible que 
haya íultudo esta circunstancia á una composición tan ar­
reglada. 

Eu fin, concluiremos copiando dos pasages que nos 



( 3 0 
han parecido los mas morales y animados , dignos de 
que los mediten los que se sienten inclinados al perni­
cioso vicio del juego. En los dos habla Eugenio. 

Ta los veo, los veo juntos... (habla de los jugadores) 
brillando de alegría... nadando en el oro... embriagáiir-
dose en a copa, de los placeres. \Deteneos\... Ese oro...\es la 
sangre de vuestras vkíimasi... Ese néctar las lágrimas de 
vuestros hijos... iQuereis jugarl Pues bien,yo os daré nay— 
pes, ]y naypes que hablarán'. En ellos grabqré el robo , el 
suicidio , la ruina , la maldición , la desolación de las fa­
milias 1 Venid á jugar sobre la sepultura de vuestras victi­
mas , sobre vuestros mismos delitos... Que vengan á jugar 
sobre la tumba de mi Clarisa... 

Mira Pedro... ¿No sabes que tengo un tesoro'? Sí ,un te­
soro... El otro dia catando la tierra con mis amigos , des— 
ciibrimos muchos, muchos lotes. En el primero decia: for­
tuna , orgullo ; en otros, oro, ganancias al juego; y en lo 
mas ondo... en el último decia probidad. \Qih\ este estaba 
muy escondido ; y sabes lo que hicieron los tontos, tomaron 
los primeros, y me dexáron á mí el último... Oyes , ¡qus 
(hasco se llevaron! 

COLISEO DE LA CRUZ. 

Otro distinto Faetón también roto en Valdeirioro , comedia 
nueva original en dos actos. 

Y tan roto quedó el bueno del Faetón, que no ha te­
nido compostura- El público,no pudiéndo sufrir la al­
gazara de los rail y un personages; que iban dentro , y 
de la chusma que lo rodeaba , mostró fuertemente su 
desagrado,sin quererse detener á ver la intriga, que sin 

-duda alguna seria la mas. encedosa de quantas se han 
; representado; .en nuestfos teatroíi ¡¡Saecte fatal de los Fae^ 
tones, ninguno h&podido'prospecar!' 

TEATRO FRANCÉS. 

El Ciudadano Picard , que reúne á una imagina-
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clon viva y aun talento claro v cleípejíido, la observación 
atenta de ios vicios, y la fuerza cómica necesaria para 

^pintarlos , presentó días pasados á los Parisienses, ea la 
comedia titulada latente Viile, una pintura excelente de 
los usos y costumbres de una Ciudad pequeña , que fué 
muy celebrada en aquella Capital. Los aplausos que die­
ron á esta comedia , pusieron al autor casi en precisión 
de vengar á los de las Provincias, presentándoles la pin­
tura de los usos y costumbres de la Capital; y con efecto 
lo ha hecho en la comedia que se representó en París eí 
2 2 nivós (I 2 de Enero), intitulada la grande ViUe 6 la 
Capital. Aseguran que desde que se representó el Fí­
garo , no hay exeinplar de haber ido tanta gente al 
teatro, corno á la representación de la comedia de que 
estaraos hablando: todos los Parisienses á porfia ve­
nían á reconocerse en esta comedia, que sin embargo de 
no llenar lo que el título promete, y ser el plan de los 
mas defectuosos que hasta ahora ha seguido el autor, 
con todo, componerla en tan corto tiempo, arriesgarse 
á representarla , hacer tolerables defectos claros y esen­
ciales por las muchas gracias que en ella se encuentran, 
y últimamente ser aplaudida, solo lo logra el ciudada­
no Picard, á quien el público dispensa una proteccíoa 
manifiesta. La docilidad con que siempre se ha someti­
do á las lecciones que rara vez le ha dado el público 
con severidad, nos hace esperar que para la segunda 
representación haya hecho algunas mudanzas en su obra, 
y así lo lia verificado, bien que en sentir de una parte 
del público no han sido suficientes, por lo que Picard 
ha reducido casi á la mitad su comedia, quitando no so» 
lo el quinto acto y uno de los papeles, sino que también, 
ha mudado el título de la grande Ville en el de les Provith' 
ciauxá París, quQ podremos traducir los forasteros en la 
Corte, con lo que ha quedado mas regular, y á gusto de 
todos. 
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Observaciones médicas correspondientes al mes de Diciem-' 
bre de 1801. 

Las enfermedades que se han observado «n los Rea­
les hospitales General y Pasión de esta Corte en el mes 
de Diciembre de 1801 , por la intemperie tan fria de la 
estación, ademas de las calenturas catarrales reumátl^ 
cas, ha habido pleuresías reumáticas con calentura agU'» 
da , lengua blanca, dolores vehementes pungitivos ha­
cia las costillas espúreas, extendiéndose á varias partes 
del pecho, y á veces pasando de una parte á otra, sien­
do el dolor en algunos casi intolerable, con gran difi-i 
cuitad en la respiración, las que se han socorrido con 
las debidas evacuaciones de sangre, vexigatorio grande 
á la parte del dolor, medicamentos pectorales con el 
oximiel simple , y emulsiones; pero habiendo en algu­
nos el humor hecho metástasis á el pulmón, con mucha 
tos , y gran dificultad en la respiración, con estertor, 
hipo, movimientos convulsivos , y esputos obscuros , y 
algo porraceos, para evitar una inminente gangrena ha 
sido preciso el uso de los medicamentos antisépticos, 
como quina, alcanfor, el oximiel escilitico, vexigato­
rio grande á la espalda, y vexigatorios baxos, y en algu­
no que hizo metástasis al cerebro, causando delirio fre­
nético, ademas de los dichos medicamentos, se aplicó la 
guirnalda de sanguijuelas, y un vexigatorio á la nuca. 

Asimismo ha habido unos catarros muy rebeldes y 
universales, muy parecidos á los que se observaron ea 
el mes de Mayo anterior, principiando con mucha flo-
xedad, frió, ó escalofríos, tos vehemente húmeda , y 
en algunos con estrias de sangre, dolor de cabeza, de 
piernas y brazos, alguna dificultad-en la respiración, y 
pulso freqüente y febril, producidos no tanto de las 
'afecciones sensibles de la atmósfera del frío y humedad, 
quanto de algunos miasmas de que estaba impregnada, 
que según los modernos con Fourcroy, son de un es-
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pecial ácido muriático oxigenado (que es el ácido de 
sal común impregnado del ayre viral) por Ja analogía 
que hay entre los romadizos catarros > jiroducidos por 
dicho ácido artificial, y el atmosférico natural, los que 
por lo común se han corregido con un régimen leve 
diaforético de la infusión tbeiforme de las iiores cordia­
les, emulsiones tibias, ó agua de naranja ó limón, termi­
nando felizmente por sudor universal,y algunos esputos. 

Del propio ha habido erisipelas en la cara, ya san-
guiaeaSjó ya nerviosas ó malignas, algunas anginas 
ifldainatorias , cólicos reumáticos , dolores pleuríticos 
in.latTiatorios, y pulmonías, cuyas enfermedades se han 
corregido con lo> apropiados medicamentos ya dichos 
en otros Memoriales literarios de este ano. 

SOCIEDADES LlTERARrAS. 

Ser Un 1.° di Febrero de 1802. 

l o la tiltima junta de la Real Academia de Ciencias , se ha tratado 
•xpresainente del galvanismo. El Sefti>r Consejero Htirhard ha hecho ver 
que del contacto del nike! y «1 zink resultaba el mismn eficto que con la 
plata y el cobre. El Señor Consejero Klaproth dio noticia de algunos en­
sayos galvánicos t|ue M. Vans-Marum ha heih» en Harlem , y de sus 
pruebas con la gran máquina de electrizar de Teyler. E.stüS cnsavüS 
confirman la teoría de VoUa, sobre la idectidad del galvaBisnio y la ma-
Uria eléctrica. 

N E C R O L O G Í A . 

La muerte prematura del Duque de Bedfort, es una verdadera cala» 
Biidad para la Europa; la humanidad toda debe sentir y llorar su 
muerte. Ni la ostentación de su riqueza, ni la pompa de un vano luxy, 
daban á entender que fuese de los ricos propietarios de la lugiatcrra: 
en ser liberal y generoso con los menesterosos , y en fomentar constan­
temente la agricultura , arte la mas principal, es en lo que emi.icata tus 
caudales. A el se deben la maycr parte de los progresos moaeni'^s , y 
los mas recientes descubrimientos de agricultura; y si la aniigüedad r e ­
conocida elevó altares á Triptolenjo por haber inventado In rej 1 t!el ara­
do que rompió y fecundd la tierra , el siglo diez y nueve debe tributar 
hom-:nage á la memoria del Duque de Bedfort, por las tierras inmínsas 
y fértiles, que generosamente ha coosa>;rsdo íi solo las txpcritnciai 
de agricultura, empleo el mas digno que el hombre puede hacer de suu 
riquíza, con lo que su niein.)ri,¡ queda eteniizicia. 

A primeros de Marzo prdxlmo pasado murid John Moore, uno de los 
sutorfts clísi.os mas celebres de Inglaterra. El e.stllo de s"S viages á 
Francia é It.ilia, es un modelo de fa;¡lidad y ciarid.id , y su novt-la inr 
titulaba el Zeluco . esíá escrita con mucha gracia, b l ' " exfresadi/s ioS 
cariicteres, y s>̂  estila «s original y oerviaso. 
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ARTES ECONÓMICAS. 

Xxtracto de una instrucción para hacer las sopas económicas. Composición 
de la sopa. 

A lo que principalmente se debe atender para hacer la sopa econó­
mica, es a la ecoDomla, á que tenga buen gusto, y á que sea saluda­
ble. Eu su composición solo han de entrar aumentos que, aunque gro-
serds, stan saiii'S y út. la mejor calidad en su clase. Muchas experiencias 
han manifestado que la cebada es de los granos que tienen mas panes 
nutritivas. La cebaíia pues dtbe str la base de las sopas ecofidmicas. 
Pueden entrar en la composiv-ioi: diferentes especies. La sémola tiene la 
ventaja de liacerse con mas facilidad, y costar menos. Puede servir tam-
bitn la harina , y aun < s mas tcundoiica , perú tiene el inconveniente de 
pegarse fá límente y tomar mal gusto, lo que se evita revolviéndola con-
tinuamtnte. Aunque todas las especies de patatas son también excelentes, 
con torio se diben elegir las mas harinosas. A no pi.ner en práctica las pre-
cautiunts que están poco introdutiaa.^ todavía, no se pueden conservar 
todo el año: para esto pue-lt hai-erse lo que en la Beljiica y Holanda, 
que es enterrarlas en una bodtga cerrada herméticamente,d sino meterlas 
muchas veces en agua hirvlenoo para destruir el germen, ó secarlas ea 
el horno, bien sea enteras, bien hechas trozos, ó convertirlas en harina 
según el método del C. Lasteyrie, que se reduce i. tener las patatas he ­
chas trpzos, por espacio de ocho á diez días en agua, secarlas en unft 
estufa , y después molerlas. Todas las legumbres secas como guisantes, 
judias , lentejas y habas pueden entrar en la composición de esta sopa. 
£1 mal/, es muy bueno con tal que no sta caro. La ración de sopa que se 
debe tíar á cada individuo dtbe pesar cosa de una libra , que es lo que 
basta para una comida. Esta es la receta aduptada por la junta, y según 
las que se reparten actualmtute en París de 6 ¿ 8 mil raciones cada dia. 

Ra'X'On circunstanciada de la composición de las sopas. 

Aĵ ua 
Fatatas sin pelar. 
Cebada mondada 

y machacada. 
8 sémola de C.Í 
bada 

Judias , lenteja.-. 
d guisantes. . . 

Sebo de bata o 
manteca de puer 
co 

Sal. 

Pimentón 
' Pfregi l , 
ve lesa, c -
bolla, z.i 
iirihorias, 
rtinola -
tha, atiit. 

Vpucrro&c. 
Fao blanco 

bas.. 

Para una porcinn 
de 25 onzas. 

20 on¿a$. 
5 

Para j o por­
ciones. 

60 libras. 
16 

Para 300 por­
ciones. 

360 libras. 
96 

30^. o 

30 o 

3 o 

4. . . . . . í 
OOZ3S. . . . l a 

l ibras. . 6 
,18 
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Prefaracion de !a safa. 

Ll víspera del día en que se ha de hacer la sopa , se p»!arán y pica-
t in las patatas, y se echan en la caldera que teodrá dos terceras partes 
de agua, y la cebada y legumbres secas que hayan de entrar en la com­
posición, deberán haber tsiado en remoj') desde por la mafiaiía. A las 
quatrodeía tarde se añade uoa tercera parte de agua , se enciende fuego, 
y se mantiene encendido hasta las i}ueve ó las diez, cuidando al mismo 
tiempo de revolver á menudo lo que hay en la caldera, para que no se 
pegue y tenga mal gusto: entonces se tapa bien la caldera, y se dex« 
que el calor que ha adquirido vaya consumiendo la sopa. A las seis ú 
siete de la mañana se vuelve á encender fuego, el qual subbiste hasta 
Jas once, hora en que la sopa está ya cocida ; á las ocho se echan laf 
yerbas y la grasa, La sal se echa una hora antes que acabe de cocerse; 
pero en muchas vsces y pequeñas porciones, removiendo siempre que se 
•echa alguna la mésela que hay en la caldera. Nada se consigue con hacer 
.hervir á borbotones este potajie, antes por el contrario serámejir que el 
calor sea tal que le mantenga siempre en el grado que precede al hervor. 

NOTICIA DE LIBROS EXTRANGEROS. 

Aritlippe. Arls^ipo, y algunos coetáneos Suyos, &c. Aunque la Francia 
literaria puede gloriarse de la obra en que Barthelemy pintó tan al 
vivo los felices tiempos de ia Grecia , que hizo renacer los hombres 
grandes que la ilustraron , y los ninnumentos preciosos que la her­
mosearon , que restaurd el antiguo espleudur de un pueblo justamen­
te celebrado , y que veogd de los ulirages que le hace la barba­
rie , con todo nada desdicen las producciones de Wieland , al lado 
de la del inmortal autor del viage de Anacharsis. El Aristipo de Wle-
landser4,no solo apreciado, sino también leido con interés en Fran­
cia. El suponer que la pintura que este ha hecho de la antigua Grecia, 
sea la misma que hizo Birtelemy, seria tan injusto , como creer que el 
escritor alemán haya copiado servilmente al francés , porque ni el plan, 
ai el estilo se parecen; y el modo nuevo de tratar efte asunto, el de 
deducir los pormenores, la gracia con que ameniza las materias mas 
abstractas, y la erudición y habilidad con que hace agradable fU narra­
ción, prueban que sino se hubiese tratado este asunto antes, tenia bastan­
te talento para tratarle el primero. 

Homonimes /raneáis, &c. Homónimos franceses, 6 palabras que en la 
lengua Francesa se parecen por el sonido ; pero tienen diferente sentido: 
obra muy necesaria á los que quieran escribir y hablar correctamente el 
francés. Nueva edición, revista, corregida y aumentada considerablemen­
te , por L. Philiponla-Madelaiue, Socio honorario del Atheneo de León. 

LEGISLACIÓN DE ESPAÑA, 

REALES CÉDULAS DE 8 DB ABRIL DB l 8 0 2 . 

I. Declara que el conocimiento de todas lac causas criminales que se ha­
llen pendientes y ocurran en lo sucesivo á los vasallos que residen en 
territorios de las Ordenes, toca y es de ia privativa jurisdicción ordina­
ria que exercen las Salas del Crimen de las Chancillerías y Audiencias 
respectivas, y de ninguD modo pertenece , aun con titulo de prtvea-
cion , al Consejo de las Ordenes, el qual deberá contenerse dentro de loa 
limites que le señalan los Autos acordados ,scis , nueve y once del títu­
lo primero , libro quarto. 

n . Manda se observe lo dispuesto en Real Cédula de seis de Maf^o de 
mil setecientos noventa y cinco ; y declara que la reserva al ConSfjo 
de los juicios de injusticia notoria que se contiene en el'" t '^ extensiva 
también 4 los de segunda suplicación que prnmuevan las partes de las 
sentencias de revista , para que se habUttd al Consejo de las Ordenes en 
I» PfagmátJc» de din y «cha de Abril de mil setecientos noventa y dos. 


